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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Qué le puede proporcionar la lectura de textos dramáticos.

            

         

         	
            
               Cuáles son los principales dramaturgos contemporáneos.

            

         

         	
            
               Cómo la historia y la complejidad del mundo influyen en la evolución de la dramaturgia.

            

         

         	
            
               Qué efectos pretenden producir los autores en el público.

            

         

         	
            
               Cuáles son las características de la literatura dramática en la actualidad.

            

         

         	
            
               Cuáles son los criterios para analizar una obra teatral.

            

         

      

   
      Índice

      QUÉ QUIERO SABER

      A FAVOR DE LA LECTURA DE TEATRO

      

      Capítulo I. ¿POR QUÉ LEEMOS TEATRO?

      

      1. Una «máquina cibernética»

      2. El diálogo como forma externa

      3. Una escritura abierta: una invitación a la lectura

      Capítulo II. ¿QUÉ PODEMOS LEER? (GUÍA SUMARIA DE AUTORES Y OBRAS)

      

      1. Retornos a lo esencial

      2. La reflexión moral

      3. El teatro como lenitivo y como revulsivo

      4. Realismos de distinto tipo

      5. Las convenciones desintegradas

      6. Las últimas décadas

      Capítulo III. ¿CÓMO ANALIZAMOS UNA OBRA TEATRAL?

      

      1. Géneros y formas

      2. Temas y personajes

      3. Espacio y tiempo

      Bibliografía

   
      A FAVOR DE LA LECTURA DE TEATRO

      La literatura dramática ha sido injustamente desterrada o ignorada por la contemporaneidad.
         Nuestra intención es reivindicarla sin reservas, defendiendo la lectura de teatro
         como una práctica estimulante, enriquecedora y necesaria. El texto dramático se diferencia
         de la novela o de la poesía porque está escrito para ser representado, pero esto no
         excluye, naturalmente, que pueda ser leído, sino todo lo contrario. Algunos escritores,
         como por ejemplo Imre Madách, Alexander Pushkin, Karl Kraus o Eugène Ionesco, incluso
         han concebido obras suyas solo para ser leídas en solitario o en pequeño grupo –lo
         que se conoce con expresiones como closet drama o spectacle dans un fauteil. No hay que llegar a este extremo, ya que hoy casi cualquier texto puede ser representable.
         Ahora bien, ninguna representación, en el fondo, puede explicar completamente una
         obra de teatro: ofrece, en todo caso, una lectura posible.
      

      De hecho, antes de ser escenificada, será necesario que pase por todo un proceso que
         implica, en primer lugar, la lectura, mejor dicho, las lecturas: la del director,
         la de los actores, la del escenógrafo, etcétera. Compartimos, en este sentido, la
         provocativa opinión del dramaturgo valenciano Manuel Molins, que considera que «el
         teatro no es para representar sino representable, como una mujer no es para ser madre sino que puede serlo si así lo decide, pero el hecho de que decida no serlo
         no significa que sea una mujer frustrada, incompleta o virtual» (Molins, 2006, pág.
         68). El paso de un texto a la escena deviene, al fin y al cabo, otro salto interpretativo.
         Pero el potencial formidable de juego que tiene una obra de teatro existe independientemente
         de cualquier representación efectiva que se haga de ella.
      

      Aristóteles, en su Poética, ya dejó escrito que el poder de la pieza de teatro subsistía incluso sin los actores,
         sin la representación. En su Estética, Hegel considera que la obra dramática puede satisfacer poéticamente por su valor
         intrínseco, pero aquello que le otorga valor dramático interno es, en esencia, «una
         acción concebida de tal manera» que la hace muy apta «para la representación». Desde
         entonces hasta ahora, las tornas han cambiado por completo, hasta invertirse. A diestro
         y siniestro, con ánimo de polémica, se ha opuesto el texto a la representación, como
         si el primero no pudiera existir por su cuenta. El prejuicio hacia el texto teatral
         ha llegado hasta el extremo de negarle paradójicamente su condición literaria, y de
         rechazar su lectura en solitario –como en el caso de la novela, la poesía o el ensayo–
         o en grupo –en una velada, por ejemplo, entre amigos.
      

      Con la consigna perversa de que el teatro es solo para representar, se ha desterrado,
         prácticamente, la lectura de literatura dramática de los programas educativos y hasta
         casi de la vida pública. A pesar de ser una práctica habitual en otras latitudes,
         la lectura de textos teatrales se ha convertido aquí en una excentricidad, en una
         actividad que se acerca a la marginalidad, apta solo para especialistas o iniciados.
         ¿Por qué –salvo algunas excepciones– no existe el hábito de leer teatro, en silencio
         o en voz alta, en las escuelas, en los institutos, en las universidades o en la plaza
         pública? ¿Por qué razón las editoriales lo han dejado de publicar o lo tienen como
         un género menor? Y ¿cómo es que los suplementos literarios se desentienden de ello?
         ¿Por qué se ha dejado de hacer radioteatro o cuesta tanto encontrar las grabaciones
         de obras leídas por buenos actores? ¿Es que hay algún tipo de estigma que impide a
         los lectores disfrutar de la literatura dramática?
      

      Leer teatro (desde William Shakespeare hasta Albert Mestres, pasando por Molière,
         Àngel Guimerà, Henrik Ibsen, Bertolt Brecht o Samuel Beckett, entre muchos otros)
         es uno de los placeres estéticos e intelectuales más gratificantes e incitadores que
         puede experimentar un lector de literatura. Y puede ser [image: ]es[image: ] una buena manera de conseguir un bagaje sólido para convertirse en un espectador
         de teatro crítico y exigente. Como quería Bertolt Brecht, el teatro –sea leído o visto–
         puede llevar al desvelo de la conciencia –incluida la política– porque, por poco que
         valga la pena, se reúnen en él placer y reflexión.
      

      Así como un melómano que sabe descifrar la partitura puede disfrutar mejor de la música,
         la lectura de textos teatrales nos hace pasar –tal como intentamos argumentar en el
         primer capítulo– de simples lectores a «lectores-directores de escena», con más conocimiento
         de causa. Cuando menos, nos capacita para construir libremente nuestras propias escenificaciones
         imaginarias, por un lado, y para valorar con más criterio las que vemos en los escenarios
         profesionales de los textos leídos, por otro.
      

      Además, la lectura permite aquello que en la representación es materialmente imposible:
         una relectura –o más de una–, con la posibilidad consecuente de captar mejor algunos
         detalles o algunas alusiones que es muy fácil que pasen por alto (por ejemplo, las
         ironías sobre la filosofía que Samuel Beckett introduce en sus textos). Ganamos, pues,
         una competencia interpretativa mucho mayor, mucho más creativa, que redunda en el
         placer estético que sentimos como lectores y espectadores de teatro.
      

      Una vez se entra en el juego, en la convención del hecho teatral, la lectura de literatura
         dramática no es más difícil que cualquier otro género. Ni tampoco supone –lo podéis
         comprobar en el segundo capítulo de este libro– un esfuerzo suplementario, ingente
         o inaccesible. Genera, más bien, un placer mucho mayor, en la medida en que obliga
         a afinar la inteligencia y la imaginación para descifrar los mecanismos, las formas
         y los procedimientos teatrales. ¿Cómo? Hemos desgranado unas orientaciones básicas
         sobre ello en el último capítulo.
      

      En sus múltiples variantes –en solitario, en grupo, hecha por un dramaturgo, dramatizada
         por actores–, la lectura es una de las vías más directas, autogestionarias y económicas
         para acceder al teatro.
      

      Ahora bien, si las razones que hemos apuntado no acaban de convencer, siempre podríamos
         hacer nuestro el argumento impecable que Italo Calvino defiende en Perché leggere y classici (1991): «leer teatro es mucho mejor que no leerlo».
      

   
      Capítulo I

      ¿POR QUÉ LEEMOS TEATRO?

      La especificidad de un texto teatral es que está destinado potencialmente a la escenificación,
         que está escrito, en principio, para ser representado. Esta condición intrínseca de
         la obra teatral no impide que pueda tener una existencia plena en el acto de la lectura,
         sea individual o colectiva. Leer una pieza de teatro implica un tipo de escenificación
         virtual que la actualiza y la completa de manera imaginativa. Hasta que no se produce
         este acto de lectura –como sucede en la representación, en el caso del espectador–
         no se termina el ciclo creativo que contiene el texto teatral en potencia.
      

      Leer un texto de teatro supone un trabajo imaginativo de escenificación virtual que
         difiere de la manera de leer un poema o una novela, puesto que obliga a un esfuerzo
         creativo mucho mayor. No basta con el simple hecho de leer al pie de la letra, sino
         que hay que reconstituir plásticamente todo el sistema de signos verbales y no verbales
         –y su interrelación– que pone en juego el texto teatral, a veces implícitamente (un
         gesto, una mirada, una palabra, un vestido, un elemento del decorado, un color dominante,
         etcétera). Al mismo tiempo, hay que otorgar un sentido al funcionamiento referencial
         que se deriva de esto, tanto en la escena como fuera de ella, ya que el sistema de
         signos remite a un contexto y a una imagen del mundo.
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